
CAPÍTULO vm 

Beneficencia social. 

§ 459. tEstán todos obligados á intervenir 
en el trato social 1 tPuede uno cualquiera llevar 
una vida solitaria ó limitada al círculo de la fa. 
milia, insensible á Jo que de él pueden los dem 
reclamar~ tO es que dicta la beneficencia positi 
que se cultiven amistades y conocimientos hasta 
el punto de hacer visitas y recibirlas~ Y si hay tal 
exigencia, i en qué consiste el cumplirla conve
nientemen te1 

Sólo parecen posibles á estas preguntas con
testaciones vagas. Podemos decir, en verdad, 
que, permitiéndolo derechos perentorios, es obli 
gatoria cierta suma de trato social, puesto que 
sin ella padecería la felicidad general. Si unt 

comunidad de solitarios ó de familias que lleven 
vida de reclusión habría de ser relativameniA 
triste y pesada-si el cultivo del cambio de ideas 
y de mutua excitación de las emociones aumen• 
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ta, en medida considerable, las satisfacciones de 
todos y de cada uno-parece que se impone á 
todos el deber de promover ese cultivo. 

~or supuesto, que este deber es menos peren
tor10 que otros deberes, y que si puede cumplir
se e~ en subordinación á ellos. Recepciones que 
ocas10nan un coste apreciable no tienen sanción 
ética, donde es dificil concordarlas con los dere
chos de familia, los de justicia y los que brotan 
de_ las des~racias del digno. Aquí tan sólo pres
cribe la étwa esa especie de trato social que pue
de sostenerse sin gasto alguno, y que á menudo 
es el mejor trato social. 

Además, esta obligación de cultivar.la socie
dad de nuestros semejantes que la beneficencia 
impone, la impone tan sólo á condición de que 
cause _más placer que pesar. No apoya la bene
ficencia al proceso rutinario de recoger y dis
pe~sar, que es lo que hacen los que están « en 
sociedad» ó en los más amplios círculos que 
adoptan los hábitos de ésta. La beneficencia no 
di?e á nadie que ayude á que sostenga el movi
mrnnto del «molino social». Tan sólo suponiendo 
que las personas que se reunen sacan las unas de 
la compañía de las otras al"una suma de "Oce 
lf o D 
1e~ ganado por la molestia que cuesta, puede 

decirse que la beneficencia dicta el que se re
unan. 

Y aquí puede decirse que en vez de precep
tuar el trato social rutinario , la beneficencia 
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dicta el que se hagan esfuerzos para restringirlo 
y abolirlo. Cualquiera ve que la mayor parte dé 
los entretenimientos que da y espera la gente, 
no proporcionan las satisfacciones buscadas 
mientras que envuelvan molestias y vejacionei 
á los que dan y reciben visitas; y todo porque 
se piensa más en desplegar requisitos convencio, 
nales y conformarse á ellos que en los placeN1 
de la amistad. Varias personas han visto, ade
más, que la mayor parte de los esfuerzos p 
restablecer la confianza, hoy suplantada por 
convencionalismo, son fútiles. Algunos que, 
principios de siglo, deseando tener en alg 
ocasión visitas de las gentes por quienes se in 
resaban, anunciaban que recibirían «en 
en 19. tarde de tal día, esperaban por este ab 
dono de las formalidades conseguir lo que n 
sitaban. Pero tan luego como se extendió 
práctica, el recibir «en casa, ha llegado á 
cosa convencional lo mismo que todas las de 
reuniones y hoy en nada se distingue de los « 
raos> de tiempos pasados. Lo mismo ha sucedi 
con un remedio que se ha intentado más reci 
temente-las recepciones «en casa, que se ca 
terizan llamándolas «pequeñas y á hora temp 
na,-porque una reunión pequeña y á hora te 
prana, ha venido á significar una reunión q 
consiste en un cuarto lleno de gente que empi 
á llegar de diez á once. 

La beneficencia social, pues, no incluye 
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participación en esta especie de trato social que 
pierde de vista su objeto propio y la convenien
cia con que debe mostrarse. Por el contrario, 
nos manda que resistamos incesantemente á un 
sistema que proporciona pesar donde se buscaba 
placer. 

§ 460. Aunqueámuchos les costará clasificar 
en la beneficencia el fomento del genuino trato 
social ordinario, hay otra especie de trato social 
cnyo fomento y cultivo no dudarán clasificarlo 
así, me refiero al trato entre aquellos que ocu
pan una posición social superior y los que se 
hallan en posición inferior. 

En todos tiempos ha habido más ó menos de 
esto-en los viejos días por fiestas que los nobles 
fendales preparaban en ciertas ocasiones para 
sns servidores, y en tiempos más recientes por 
los entretenimientos que daban los hidalgos á 
los aldeanos en ciertos períodos ó en ocasiones 
especiales. Después de un intervalo durante el 
cnal parece que tales usos se habían hecho menos 
generales han revivido bajo nuevas formas;
partidas de campo (r¡arden parties) en residen• 
cias y quintas para la gente pobre del contorno, 
excursiones gratis de niños y otras personas 
desde Londres al campo, banquetes en las escue
las de las aldeas, y otras cosas por el estilo. 
Lecturas públicas por un penique y conciertos 
dados por aficionados ú oyentes á los que se pide 
por ello poco ó nada, son otras formas que ha 
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respecto á puntos que se toquen con la conducta 
de la vida y los asuntos sociales. El estado de I& 
sociedad sería hoy mejor si hubiera habido hom. 
bres capaces de hacerlo, que hubiesen ilustrado 
á los que les rodeaban respecto á cuestiones 
politicas y morales. Probablemente no se ha
brían producido ideas que ahora prevalecen. 

Pero tin todos los casos las costumbres tiendea 
á convertirse en leyes, las concesiones en dere
chos, y estas extensiones del trato social, la dt 
dar instrucción lo mismo que la de procurar pla
cer, están expuestas á perder la calidad de bene
ficencia y caer en observancias ya fijadas y 
acompañadas de poca bondad por una p 
y poco agradecimiento por la otra. Es difi 
ver cómo se ha de prevenir esta decaden · 

usual. 
§ 461. Especificallos hasta tal punto los 

querimientos de la beneficencia social, aunq 
no los cumplan prácticamente los lectores, 
admitirán teóricamente. Pero ahora llegamos 
requerimientos menos obvios, requerimien 
que serán, de seguro, negados por los más y 
muchos considerarán como cosa distinta de 
obligaciones sociales. Me refiero á los actos q 
tienen por fin cambiar usos y costumbres que 
oponen al bienestar general. 

La mayoría de la gente, aunque no soste 
que es un deber el conformarse á las conveni 
cías, lo cree así, y reprueba á los que roro 
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las reglas que ha promul<>ado '·' ·ta t 1 . , o .... c1 roen e a 
s~c1~dad para regular la vida y la conducta. Se
ran mcapaces de dar buenas r;1zones en favor <le 
e~as ~eglas' admitirán que no pocas causan 
molestia y enojo sin propósito benéfico ha ta 

d , 1 ' s con enaran a gunas como absurdos r~ . . ero opi-
nan que e~tas regla~' hasta la que re<>ula el 
colo: de la corbata' deben respetarse. filien tras 
cons1tleran la desobediencia como una t , . , ransgre-
s1ón' a la q~e se debe poner mala cara no se 
pr~gunta~ s1 la observancia produce ~raves 
~ales y s1 acaso no deberían ensayar la aboli
c1ón de éstos. 

Cualquier~ que no se quede con sus opiniones 
ya hechas' smo que trabaje para rectificarlas, 
ha d_e ver bastante claramente' que con los 
demas deheres par,i con nuestros prójimos 
también el deber de buscar el modo de aum ' t~a , 

1 
.. 

1 
d en ,tr 

su ,e ic11 a ' racionalizando su manera de vivir. 
Ila de :e~ que la beneficencia' bien entendida, 
no s~ limita á dar dinero' procurar asistencia, 
m 1mfestar simpatía y á buenas palabr . . as, smo 
que mcluye también el hacer varias cosas que 
annq ue al pronto son penosas á los demás á 1~ 
larga les benefician, y que, en vez de rran;rnos 
c,on ellas sonrisas' nos ganamos frente~"oscuras 
En mayor grado de lo que la masa de la "'ente 
se fi~ura' están viciadas sus vidas por la obser
vancia de_ reglas-unas inútiles y otras daño
sas-que impone un invisible poder social. Exa-



n,!in•°' algunoa de loe éldOIOI ma:lldal~ 
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1 462. & natural que pongamos en P 
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Jl.008 todo el mundo. No hay uno 6 apenas 

• uno, sin embargo, que rehuse Blljeta!88 á e 
y no Jl>lo ee conforman casi t.odos' 11no que 
ftenden tu conformidad. Se ríen de las 
que nos pl'ellelltan loe antiguoe libros de 
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amor al elogio sea un rasgo delicado de ca
rácter. 

El traje debe ser un coronamianto del se_r her
moso sin esfuerzo manifiesto, elegante sm que 
aparezca la idea de serlo. Está muy bie~ cie~to 
cuidado en el modo de presentarse que 1mphca 
un cierto respeto hacia los que nos rodean, pero 
no un cuidado que suponga ansiedad por atr~er 
su atención. Para el éxito en este compromiso, 
es requisito indispensable cierto punto de geni_o 
estético, que muy pocos lo poseen. Pero los demas 
pueden acercarse á él, y debe fomenta_rse e~ta 
aproximación por medio de la beneficencia s_oc1al 
cuyo fin es racionalizar las costumbres_ soCJal_es. 

§ 463. Análoga á la indebida cons1~erac1ón 
concedida á las apariencias en el vestir, es la 
consideración indebida que se concede á las 
apariencias en general. ]]ntre las mujeres de 
la clase alta y de la media se gasta no _po
co tiempo en cuestiones de ornamentiic1ón. 
El hacer que las cosas parezcan bonitas pa~ece 
haberse convertido para ellas en el fin prmc1pal 
de su vida, y jamás se preguntan si hay algún 
límite á las satisfacciones estéticas. 

Como se indicó en el último capitulo de la ter
cera parte, mucho de la recta conducta _de la vi~a 
se reduce á dar á cada una de las varias activi
dades la proporción que exige. A:tenié~donos en 
cierto modo á una antigua doctrma, vimos que 
respecto á clase de actividad tiene el juicio que 
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decidir dónde está el medio entre los extremos. 
Y vimos también que además de esto el juicio 
está llamado á decidir la relación propia que han 
de guardar entre si cada género de actividad. Si 
nos fijamos en lo que hacen las gentes que nos 
rodean, vemos que se atiende muy poco á esta 
debida proporcionalidad, y muchos ni parece que 
comprenden que sea necesaria. Aquí respecto al 
trabajo, allí respecto á la diversión, ya por lo 
que hace á la cultura, ya por lo que dice á la afi
ción favorita, hay una absorción de energía que 
no debería haber, y no hay uno que parezca que 
se detiene á considerar si la prosecución de un 
fin particular no sacrifica indebidamente la pro
secución de otros fines. Esto sucede especial
mente con la prosecución de la belleza ó lo que 
se toma por tal. En varios espíritus, sobre todo 
femeninos, parece que nunca se ha presentado 
la cuestión de si puede llevarse hasta el exceso 
el gasto de tiempo empleado en adornos. La su
posición tácita es, que siempre y en toda ocasión 
es meritorio este acabamiento de lo elegante y lo 
decorativo; y no se admite que se siga de aquí 
un descuido de fines importantes. El espíritu se 
pervierte y el cuerpo se daña, en un grado que 
el examen prueba que es extremado, por esta in
sana subordinación de la realidad á la aparien
cia. Mientras se abandonan cosas necesarias para 
una vida satisfactoria, el ama de casa gasta no 
poco de su tiempo en obras de capricho y tanta-
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como se ve. Una buena porción de cosas en una 
casa debieran ser especialmente inofensivas y 
no inoportunas. En segundo lugar, si tan sólo se 
busca la belleza en objetos que la tienen por 
exclusivo fin, ó en otros que puedan ser hech01 
bellos sin disminuir su utilidad, resulta 
aumento en la totalidad de placer estético, por 
que para que sean apreciadas por completo 1 
cosas bellas deben ser realzadas por cosas qu 
no tengan pretensiones de serlo. Una estatuí! 
c,raciosa ó un lindo paisaje á la aguada par 
~ejor cuando lo que le rodea es relativamen 
vul erar é insignificante que cuando está en 
cua~to repleto de multitud de cosas bonitas 
que se supone lo sean. Además, mientras 
cuarto, si está lleno de pinturas y esculturas 
vasos y numerosas curiosidades, pierde su ind' 
vidualidad, si contiene tan sólo un pequeño núm 
ro de objetos bellos arreglados artísticamen 
puede convertirse él mismo en ~na o~ra de ar 

Arraigada igualmente en un mdeb1do deseo . 
ostentación hay la costumbre de acumular apl 
caciones inútiles. Como ejemplo típico puede ci 
tarse un cuchillo de plata para cortar mantee 
Es un artefacto completamente superfluo. No 
puede pretender que la manteca ejerza acció 
química sobre el acero, porque todo el mund 
usa cuchillos de acero para partirla. No se pued 
alec,ar que un cuchillo de acero no sea instru 
me~to tan eficaz. La verdad es que un cuchill 
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de plata para mantllca está mecánicamente mal 
adaptado á su propósito. No tiene razón alguna 
de eer, salvo el demostrar la posesión de dinero 
bastante para obtener un artefacto que la socie
dad prescribe. Lo mismo pasa con otras super
ftuidades domésticas. Se hacen desembolsos inúti
les en un principio y un gasto diario después 
para conservarlos, en artículos inútiles_ ~ue la 
gente compra de miedo de que los cntiquen 
ii es que faltan. 

La beneficencia social, pues, prescribe que uno 
1e esfuerce para disminuir el sacrificio del uso á 
la mera apariencia y el gasto de tiempo, energía 
y dinero que acompaña á descuidar por los se
eundarios los fines primarios. 

§ 464. Los esfuerzos para beneficiar á los 
conciudadanos por medio de mejoras en las ma
Deras de vida tienen todavía otra esfera de acción. 
Hay varios hábitos prescritos y varias costu:°
bres sociales que deberían resistirse y modifi
carse ó abolirse en interés de los hombres en 
general. Ya la filantropía reconoce en varios ca
tos este deber. 

Tenemos, por ejemplo, los esfuerzos hechos 
para oponer un dique á los gastos extravagantes 
que se hacen en los funerales. Se ha visto que 
la., exigencias del traje de luto pesan durante 
mucho tiempo sobre las familias necesitadas, Y 
acaso disminuyen seriamente la pequeña suma 
ahorrada para subvenir á las necesidades inme-
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diatas de _una viuda y sus hijos. Se piensa que casa, y hoy, como antiguamente, los regalos da-
falta de ciertos gastos implica falta de respeto dos con este objeto se justifican. Pero de esta 
muerto, y de aquí la necesidad perentoria costumbre racional ha provenido otra irracional. 
desembolsos que no pueden soportarse sin su • Llueven regalos sobre novias que, lo mismo que 
miento. El mal es mucho más intenso entre sus novios, son bastantes ricas para proveerse 
gunos pueblos poco civilizados, como los de smpliamente de todo, y esos regalos vienen de 
Costa de Oro, donde, según Beecham «un f smigos que son movidos á darlos menos por sen-
ral es de ordinario la ruina absoluta de una fa. timientos de amistad que por miedo á criticas, 
milia pobre». Para desanimar de tales prod· siendo consecuencia de esto un pesado impuesto 
lidades, aunque son mucho menores entre Df.ei 1obre aquellos que tienen varios amigos. Y hoy, 
otros, hay además la razón de que como los ri entre la clase elevada, el sistema ha crecido 
fúnebres lo mismo se tributan al malo que basta el punto de que se publican en los periódi-
bu~no, dejan de ser signos de respeto y q eos con la mayor desvergüenza listas de los re-
serian abandonados generalmente si no implic galos con los nombres de los donantes. Así, que 
falta de consideración la falta de ellos. tenemos un público que hace ostentación de po-

Análogas razones pueden darse para inten sición social por un lado y de generosidad por el 
moderar las costumbres de boda. Estas han ll otro. 
gado en algunos puntos más allá que todo extre- Entre las costumbres que todo el que tenga 
mo conocido en esta parte del mundo, y eonsideración hacia el bienestar social debe com-
ocasionado perjuicios que asustan. En una casa, batir, puede citarse otro grupo. Me refiero á los 
si no en más, entre los pueblos parcialmente · varios cumplimientos que traen las estaciones y 
vilizados, la boda ha llegado á ser tan ruino ápocas del año. Se dice que en París los aguinal-
rnente costosa á la familia de la novia, que se dos de Pascuas se han con vertido en una cos-
practicado como remedio el infanticidio de¡ lumbre tan onerosa, que no pocos se escapan de 
hembras, quitando de en medio á las hijas, ella yéndose de viaje con uno ú otro pretexto. 
causa del gasto que ocasionarían un día si se La gente ha creado un sistema de impuesto mu-
criara. Aquí, aunque son menos serios los gas- luo. A, se siente obligado á dar á B, O, D y 
tos que ocasionan las bodas, hay males concomí• á los demás; B, á A, O, D y á los otros; y 
tantes que reclaman á gritos remedio. En tiem• así por todo el alfabeto. Entre nosotros han sur
pos antiguos el hacer regalos á la pareja recién 
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y gran gasto producido por distracciones que 
dan poca satisfacción y mucho fastidio, se verá 
que los males que J1ay que combatir no tienen 
nada de triviales. Los que se conformen á las 
exigencias de la sociedad, en vez de ser felices 
no hace¡¡ más que representar que lo son. 

Se me ocurren dos ejemplos que muestran 
cómo en la vida social, tal cual se lleva conforme 
á las conveniencias, la realidad se pierde en la 
apariencia. Uno de estos ejemplos nos presenta 
una señora que sigue la rutina ordinaria de las 
clases elevadas y á la cual expresaba yo mi aver
sión á la fatiga de un viaje en ferrocarril, y ella 
decía que, por el contrario, bailaba siempre 
gran satisfacción al entrar en un tren en París 
camino de la Argelia (donde tenía su residencia), 
y saber que por algunas horas se vería libre de 
ocupaciones pesadas; ni reuniones, ni invita
ciones, ni cartas. El otro ejemplo nos da el tes
timonio de varios que han comparado la vida 
llena de trabas en Inglaterra con la vida des
embarazada de las colonias. Los primeros emi
grantes á Nueva Zelanda pertenecían á una clase 
más elevada que lo general entre colonos, y lle-

de años, apareció una divertida sátira de esto. Era una pro• 
puesta para que se estableciera una Bolsa do Señoras (po• 
dria llamársela Casa deDescuentos (Clearing-House), á la 
cual cuidara cada una de que sus criadas llevaran todos los 
días las tarjetas que debían á varios amigos y recibieran las 
cartas que estos amigos les debían, cumpliendo así el pro· 
ceso mecánico de la distribución con más economía. 

POR 11. SPENCER 225 

varon consigo todas esas costumbres de la vida 
civilizada que se originan de los buenos senti
mientos, dejando las que son meramente con
vencionales. Después de haber probado durante 
años los placeres que de esto resultaban, varios 
que volvieron á Inglaterra se disgustaron tanto 
de lo artificial de sus maneras, que se vol vieron 
á Nueva Zelanda. No be conocido más que dos 
de estos colonos y ambos estaban decididos á 
acabar allí sus días. 

Está, pues, muy lejos de ser verdadera la 
creencia de que la racionalización de los usos so• 
ciales sea cosa de relativa poca importancia. Se 
puede dudar si, medida por sus efectos sobre la 
felicidad, no es un fin más importante que cual
quier otro. La simplificación de los usos y cos
tumbres, de donde resultaría un descenso en el 
roce de la vida, es cosa en que debe trabajar in
cesantemente todo hombre de buen deseo. La 
beneficencia social tiene aquí un objeto que no 
debe nunca perder de vista. 

Beneficencia. ir, 
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